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R ESUMEN 

El presente estudio se realizó en el Rastro de Capulhuac, - 

Edo. de México, donde se inspeccionaron 4, 420 pulmones de ovinos 

y capri nos sacrificados durante los meses de abril a julio de 1979, - 

con el objeto de localizar fases evolutivas de Linguatula serrata. 

La procedencia de los animal es muestreados fue de los Estados de: - 

Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosi, Guerrero, Michoacán-

y Chihuahua. En el Laboratorio se procedió a separar las fases - - 

larvarias de Linguatula serrata libres en la superficie del pulmón, - 

también se realizó la disección de los nódulos para extraer los para 

sitos, inmediatamente después se procedió a colocarlos en solución 

salina fisiológica, aclarándolos para su identificación posterior. El 

19.2% de los pulmones revisados contenían ninfas de Linguatula se-

rrata, tanto libres como enquistadas en nódulos pentastómidos. 
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IN 1- RODUCC ION 

Linguatula serrata  es un endoparásito cosmopolita de ciclo - 

biológico indirecto (4, 5, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 17, 26, 27, 28, 29, 37, 40). 

Afecta a mamíferos carnrvoros, los cuales actúan como huéspedes - 

definitivos, tales como: perros (principalmente), zorros, lobos, hie- 

nas y felinos; también puede afectar a reptiles tropicales como ser 

pientes y cocodrilos; a ungulados corno el reno y ocasionalmente, a 

ovejas, cabras, caballos y asnos, alojándose en las vías respirato- 

rias altas (2, 4, 5, 9, 10, 11, 12, 15, 17, 19, 22, 23, 25, 26, 27, 29, 33, 37, 40, 44, 

46, 49, 57, 58, 59). Los animales herbívoros y omnívoros actúan como 

huéspedes intermediarios tales como: ovejas, cabras, búfalos, vacas, 

antílopes, conejos, ratones, yaks, cerdos, caballos, erizos, ciervos, 

venados, gamuzas, puercoespines, cobayos, renos, dromedarios, -- 

ratas, camellos, chimpancés, primates, bandicuts, liebres, peces y 

aves, 	(2, 4, 8, 10, 12, 13, 14, 15, 17, 18, 21, 23, 26, 27, 29, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 

42, 45, 47, 49, 52, 53, 55, 59). Algunos carnrvoros como el gato, 	zorro, 

león y leopardo también pueden actuar como huéspedes intermedia- 
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ríos (2, 28, 37, 40, 49, 57, 58, 59). El humano interviene como huésped . 

intermediario o definitivo accidental (2, 4, 6, 9, 16, 17, 20, 22, 23, 28, 30, - 

31, 33, 41, 43, 45, 58, 59). 

Clasificación Taxonómica de L. serrata (4, 11, 17, 29, 51). 

Reino: 	 Animal 

S ubrei no: 	 Metazoa  

Phylum: 	 Pentastomida  

Orden: 	 Porocephalidae  

Familia: 	 Linguatulidae  

Género: 	 Linguatula 

Especie: 	 L. serrata  

La clasificación de L. serrata es aún incierta (4, 28), mien- - 

tras para algunos autores el phylum es Arthropoda (7, 12, 37, 40), --

para otros es Pentastomida (4, 11, 29, 51). Algunos autores conside- 

ran a la L serrata como la ninfa de L. rhinaria (10, 37,40). Ante 

riormente se llegó a conocer a la ninfa de L. serrata como género-

diferente, llamándose Pentastomun denticulatum (6, 7, 40, 52). 
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Morfoiogía.- El parásito adulto tiene forma de lengua, por lo 

que también se le conoce como gusano lenguado del perro. Es pla-

no ventralmente y convexo dorsalmente. Posee 5 protuberancias -

en la región ventral anterir, de lo cual deriva el nombre de pentas 

támido -dos pares de las protuberancias funcionan como ganchos o 

patas, con los que se adhieren a la mucosa de las vras respirato- - 

rias y la quinta protuberancia, que es la más anterior, funciona - 

como boca-. Son de color blanco amarillento o transparente vareo. 

El macho mide de 1.8 a 2 cm y la hembra de 8 a 13 cm de largo, -

(4, 7, 10, 17, 28, 29, 37, 40). Los huevecillos miden 70 x 90 micróme—

tros ( 7 ). La ninfa o fase infectante mide de 4 a 6 mm de longi-

tud por 1.5 mm de ancho, está cubierta de espinas y posee 4 gan—

chos en la región ventral anterior; la forma y el color de este esta 

dio es semejante a la del adulto (4,7,10,17,28,37,40). (Fig. 1). 

Local ización. - El parásito adulto se encuentra en las vras --

respiratorias altas de mamiTeros carnrvoros, principalmente caninos, 

también puede hallarse en reptiles, accidentalmente puede encontrar 
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FIGURA 1 

MORFOLOGIA DE LA NINFA DE LINGUATULA SERRATA  (10). 

(Posición Ventral) 



se en el hombre en el mismo lugar (4, 5, 7, 10, 12, 15, 17, 22, 23,25, 28, 

29, 30, 34, 37, 40, 41, 45, 58). La ninfa o fase infectante se localiza en 

vrsceras de n-tamrferos herbívoros, peces, aves y algunos carnrvo- - 

ros; principalmente en rumiantes, la ninfa se halla en pulmones, - 

hrgado, ganglios linfáticos y ocasionalmente en corazón y cavidad - 

timpánica (2, 4, 7, 8, 10, 12, 13, 17, 18, 21, 23, 25, 28, 29, 35, 36, 37, 39, 40, 41, 

42, 45, 52). El humano también puede actuar como huésped interme 

diario, en estos casos la ninfa se encuentra, principalmente en hr 

gado, pulmones, pleura, cavidad peritoneal, mucosa intestinal, cavi 

dad nasal y ojos (4, 7, 9, 10, 20, 22, 23, 26, 28, 32, 33, 37, 58). 

Ciclo Biológico. Es indirecto como el de todos los pentastó--

m idos (4, 5, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 26, 27, 28, 29, 37, 40, 41). La cópula 

se realiza en las vías respiratorias del huésped definitivo, antes de 

que la hembra alcance la madurez sexual y después de 6 meses se 

realiza la ovoposición (7, 10, 17), produciendo una cantidad de hueve 

cilios que varía de 100 mil a 500 mil (4, 7, 37), las molestias que pro 

ducen estos parásitos provocan en el huésped, tos, estornudo y des 
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carga sanguinolenta, lo cual ocasiona que los huevecillos sean eli-

minados con el estornudo, a través del moco, o bien ser deglutidos 

y diseminados con el excremento, contaminando de esta forma forra 

jes o alimentos de los huéspedes intermediarios (4, 7, 10,11,17,28,37, 

40). 

Los huevecillos contienen en su interior un embrión acari-

forme, al llegar estos huevecillos al intestino de los huéspedes in-

termediarios se libera el embrión, que mide 75 x 50 micrómetros y 

se transforma rápidamente en larva primaria, provista de un apén-

dice caudiforme y 4 parapodios o ganchos (11, 28, 40), algunos auto-

res llaman larva primaria al embrión, cuando éste sale del huevo - 

(7, 10). Con sus ganchos perfora la pared intestinal (4,7,11,22,28, 

37, 40) y por vía sanguínea o linfática llega a las vísceras torácicas 

y/o abdominales, principalmente pulmón, hipado, ganglios linfáti- -

cos, riñón, peritoneo, bazo, etc. (4, 7, 10, 11, 22, 28, 37, 40), donde es 

enquistada por la reacción tisular del huésped, formándose los nó-

dulos pentastámidos o quistes los cuales tienen el tamaño de una - 

semilla de mijo y el color puede ser transparente, blanco amarillen 
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to o verduzco, loCalizándose en la superficie de los pulmones y pue 

den ser observados a la inspección sanitaria. Dentro del quiste la 

larva primaria sufre la primer muda y pierde los apéndices trans—

formándose en larva secundaria, esta larva al cabo de aproximada--

mente 7 meses y después de 9 mudas, se transforma en larva ter-

ciaria, definitiva o ninfa (7,10,11, 17,28,37,40); por lo que algunos-

autores mencionan que debido a la duración del ciclo biológico los -

animales jóvenes no presentan esta parasitosis (52). 

Todo este proceso evolutivo, desde la ingestión de hueveci- - 

llos hasta la transformación de éstos en ninfas concluye entre los-

250 y 300 dras posteriores a la infección (7), otros autores mencio 

nan que ésto sucede a los 6 meses (11) y es cuando las ninfas ram 

pen su envoltura capsular (quistes) y llegan a las cavidades espléc-

nicas de los huéspedes intermediarios, convirtiéndose en larvas emi 

grantes (7,11), desplazándose por el cuerpo del huésped intermedia-

rio (40). Algunos autores mencionan únicamente que pueden rom-

per el quiste y merodear dentro del huésped (37); otros no mencio-

nan nada sobre si queda libre o no (10) y otros más mencionan que 
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las ninfas migran desde el quiste visceral, donde se encontraban -

hasta alcanzar la cavidad abdominal y pleura!, donde son nuevamen 

te enquistadas y donde constituyen la forma infectante para los - -

huéspedes definitivos (28). 

Después que las vrsceras infectadas son ingeridas por los ---

huéspedes definitivos, las ninfas se liberan de su cápsula o quiste 

y emigran a la cavidad torácica y abdominal, alojándose en diferen-

tes órganos como globos oculares, ganglios linfáticos, fosas nasales 

y senos fontales, donde alcanzan el estado adulto (10); otros auto--

res mencionan que las ninfas ascienden del estómago al esófago y-

faringe con ay ida de sus ganchos y se van a localizar a las vías -

respiratorias altas donde sufrzn una décima y última muda para al 

canzar el estado adulto (4, 7, 11, 17, 28, 37). El adulto vive aproximada 

mente 15 meses (7, 37); según otros autores de 4 a 6 años (7). 

Patogenia. - El parásito adulto se alimenta de linfa y secre- - 

clones (4, 7), otros autores mencionan que es hematófago (28). Por 

la fijación con los ganchos y la succión producen irritaciones, epis 
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taxis, descargas mucosanguinolentas, además de la obstrucción físi 

ca de los parásitos en sí, provocando sensaciones dolorosas en la - 

cavidad nasal y los senos frontales (4, 7, 28, 34, 37). 

Algunos autores mencionan que la incidencia de L. serrata  - 

disminuye al aumentar la edad de los huéspedes intermediarios 

(37). 

En los huéspedes intermediarios los quistes pueden endure—

cerse o calcificarse y desaparecer las larvas o ninfas (4,11,17, 37, - 

40,42), por lo que puede ser imposible la distinción macroscópica o 

microscópica entre estos quistes y las lesiones tuberculosas debido-

a que las reacciones histológicas que causan son semejantes entre 

si y más aún si el número de quistes es insuficiente para determi 

nar la etiología (37). Es posible que las larvas y ninfas se alojen - 

en ganglios tuberculosos o que la infección tuberculosa se desarro-

lle más fácilmente en ganglios lesionados por larvas y ninfas pen-

tastómidas. También es posible que las larvas y ninfas den reac- - 

ciones cruzadas en pruebas antigénicas con tuberculosis (37). Las 

larvas y ninfas pueden producir edema y pequeñas hemorragias - 
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en los órganos donde se alojan (7, 37, 39). 

Srntomas. - En el huésped definitivo hay estornudos, tos, --

epistaxis, flujo nasal, disnea, frotamiento de la nariz por la irrita-

ción padecida (4, 15, 17, 28, 34, 37, 40). En el huésped intermediario - 

no se han detectado síntomas. 

Diagnóstico. - Este se realiza en el huésped definitivo, por - 

medio de exámenes coproparsitoscópicos o del flujo nasal para la de 

tección de huevecillos (7,19,5D o bien a la necropsia, observación - 

de parásitos adultos en•la cavidad nasal (4, 7, 37, 40). Deberá hacer 

se diagnóstico diferencial con rinitis por cuerpos extraños, defectos 

palatinos, fístula oronasal, ulceración, neoplasia o infección por - 

virus, bacterias u hongos (5). En los huéspedes intermediarios --

únicamente a la necropsia, en la inspección sanitaria de vísceras 

se observan los quistes o nódulos pentastómidos, éstos pueden ser-

transparentes, blanco amarillentos o verduzcos, albergando las nin 

fas de L. serrata o bien éstas se encuentran libres (4, 7, 15, 37, 40). 
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HALLAZGOS DE LINGUATULA SERRATA. 

En el año de 1765 se hace el primer reporte de hallazgo de - 

pentastómidos en el seno frontal de un perro (11). Froplich hace - 

el reporte de hallazgo de L. serrata  en pulmón de liebre en 1789 -

(11). En 1854 se hace el primer hallazgo de L. serrata  en huma--

nos (10). En 1905, se encontraron larvas en heces de un paciente 

de Centroamérica (16,22). En 1912, se hace el primer reporte en - 

América y corresponde a Panamá, donde se menciona el hallazgo, - 

en una necropsia, de larvas de L. serrata en pleura y pulmones - 

de un hombre de 32 años (16,22,28). En Berlín, se obtuvo en - 

1927 un 3% de parasitosis por L. serrata en 500 autopsias realiza--

das en un hospital (10). En el año de 1936 en México, D. F. se - 

hace el reporte del hallazgo del parásito adulto en la cavidad nasal-

de perros callejeros (12). El Dr. Chavarría en 1938 hace el reporte 

del hallazgo de ninfas de L. serrata en ganglios linfáticos de bovi--

nos y ovinos en la Cd. de México, D. F., este autor también cita - 

que el primer hallazgo de la ninfa en México fue hecho con ante-- 
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rioridad por el Dr. Guillermo Hidalgo, en ganglios linfáticos de bo-

vinos en un rastro de la Ciudad de México (12). En Concepción, - 

Chile, en el año de 1938, se hace el reporte de L. serrata hallada-

en pacientes humanos (10, 17). En la Gran Bretaña, se encontra-

ron larvas y ninfas en el 33% de los ganglios recolectados al azar, 

de ovejas sacrificadas en el rastro de Cambridge en 1942. En este-

pars las larvas y ninfas son muy comunes en ganglios linfáticos de 

ganado vacuno y ovejas (37). También se menciona que en Rusia - 

las larvas y ninfas se hallaron en el 90.45% del ganado de Sofra y 

en el ganado y ovejas de Cerdeña (37). En Chile, en 1943, se hace 

el reporte en humanos (28). En 1946, en Australia se describe la-

infección por parásitos adultos en el 15% de 69 zorros (17). En - - 

Turqura en 1950, se hace el reporte en humanos (17). En la Gran 

Bretaña en 1953, se hizo el reporte de un 30% de infestación por 

ninfas en 681 bovinos y 0.42% en 476 ovinos y en Irlanda del Nor-

te un 2% en 150 zorros (17). En 1953 se describe en Nueva Zelan-

da, esta parasitosis en conejos salvajes (17). En Italia, en el año-

de 1958, se hace el reporte sobre incidencia elevada de ninfas en - 
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bovinos, ovinos, caprinos y porcinos sacrificados (42). En el mis—

mo año en Grecia, se comprueba el único caso de parasitismo en - 

humanos por formas probablemente adultas, en una mujer de 29 -

años, que después de una crisis de tos y disnea, expulsó durante-

15 días, alrededor de 20 parásitos (17,28,43). En Marruecos en -

1959 se hace el reporte de ninfas en humano (17). En Colombia, - 

en 1960, se hace el primer reporte de L. serrata en humanos; se - 

halló una larva en el hrgado de una niña de 3 años procedente de-

Samaná, (Caldas) (22, 28). En el mismo año se notifica en E.U.A., 

en un paciente de 60 años de edad, originario de Virginia, el ha—

llazgo de una ninfa libre, no encapsulada en la cámara ocular (10). 

En Santiago de Chile, en ese mismo ano, se describe el hallazgo - 

de un parásito adulto en un zorro culpeo y de formas ninfales en 

8 ratones de pirca y 5 ratones chinchilla (roedores autóctonos chi-

lenos) (2, 22). En 1961, en Rusia, se describe el parásito adulto en 

los senos maxilares de renos (17). En Nueva Zelanda, en 1962 se-

notifica una infección por parásitos adultos de un 10% en perros - 

(17). En E.U.A., en ese año, se describe el hallazgo de una ninfa 
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en la cámara anterior del ojo de una niña de 8 años en la región-

de Carthoge, Missisipi (10). En 1965, en Beirut, Libano, se notifi 

ca un 43% de infestación por parásitos adultos en 30 perros (17). 

En México, D. F. en 1966 se hace el reporte del hallazgo del parási 

to adulto en perros (10). En 1967, en Brasil, se cita la infección - 

en humanos (22,28). En Serengeti, en el mismo año, se describe 

el hallazgo de ninfas de diferentes especies de ungulados principal-

mente en rumiantes: búfalo, gñu y diferentes antílopes, la más fre 

cuente es la L. multinatula, cuyos adultos se encuentran en cavi-

dad nasal de hienas (17, 25). En Pakistán se" hace el primer repor-

te de L. serrata en un búfalo Murrah, se localizaron larvas en los 

ganglios linfáticos, en 1967 (13). En Buenos Aires, en 1968, se - 

describe un parásito adulto en un gato doméstico (3). En el Norte-

de la India, en Bareilly, en el año de 1968, se reseña la infesta- - 

ción natural con parásitos adultos y ninfas en perros, ovejas, ca-

bras, búfalos y conejos (23). En Líbano, en 1969, se menciona a - 

L. serrata como agente etiológico del srndrome Halzoun (17, 50). En 

ese mismo año, en el Perú, se notifica el primer hallazgo de L. se- 
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rrata, 2 larvas en estado avanzado de ninfa, en los pulmones de - 

un gato doméstico procedente del Distrito de.Tembladera, de Caja- - 

marca (28). En el Cairo, Egipto, en 1970, se halló L. serrata en - 

8.33% de 360 perros criollos (31, 33). Un año más tarde, en 1971, - 

se describe el, hallazgo de ninfas en una cabra Kashmiri en la In-

dia (47). En Valdivia, Chile, se notificó un 8% de infestación en - 

vacas en 1971 (21). En el mismo año, en México, D. F., se descri-

be la presencia de una ninfa en un perro (10). En Tadzhikistan, - 

U. R. S. S. , también en el mismo año, se describe el hallazgo 

serrata en vacunos y puercoespines (53). En la U.R.S.S., en ese 

mismo año de 1971, se determina al yak por primera vez como - 

huésped intermediario (39). En Bangladesh, en el mismo año se - 

cita un 43% de infestación en 75 perros callejeros (44). En Jorda—

nia, en 1972, se notifica el hallazgo de ninfas de L. serrata en una 

joven, que eliminó varios parásitos por nariz y boca durante varios 

días (30). En ese mismo año, en la India, se cita como zoonosis -

(24). Nuevamente en 1972, en Valdivia, Chile, se halló un 12% de 

infestación en 100 gatos examinados por medio de exámenes copropa 
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rasitoscópicos y necropsia (57). En Canadá, en el mismo año, se - 

notifica un caso en humano (1). En Irán, en la Universidad de - 

Therán, en el mismo año se describe a L. serrata corno ectoparásito 

de perros (46). En Egipto, se hace el reporte de L. serrata, como - 

parásito en humanos y animales, en 1972 (32). En 1973, se descri 

be en Egipto, un 25% de infestación con parásito adulto en 20 perros 

criollos procedentes de 3 villas de EI-Dakhala Oasis y se menciona-

al humano como huésped intermediario o definitivo accidental (33). 

En ese mismo año, en el Africa Oriental en Kenya, Uganda y Tan-

zania, se hallaron larvas de L. serrata var. serengetiana, L. mul-

tiannulata y L. nuttalli (Neolinguatula) en herbívoros y carnívoros-

(animales de caza), cuyos parásitos ad _nos son especilicos de cani-

nos, hienas y felinos (49). En 1973, en la India, se cita la infes-

tación de L. serrata en cabra (53). Y en Uttar Pradesh, India, se 

hallaron larvas en 4 cabras, localizándose lesiones en pulmón, hr-

gado y nódulos linfáticos (36). En 1974, en Tamil, Nadu en la I o-

dia, se hace el reporte de la obtención de L. serrata de la cavidad - 

abdominal de bandicuts (45). En ese mismo año, en España, se ci- 
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ta como zoonosis parasitaria y que el parásito abunda en perros, - 

que se ha hallado en vacas, ovejas y en 2 hombres (9). En Suecia, 

el primer reporte se hace en reno en 1974 (14). En 1975, en Sud-

Africa, en el Parque Nacional de Kruger se describe la infestación 

por pentastómidos en animales salvajes. Armillifer armillatus,  L. - 

serrata  y L nuttalli  han sido aislados del león, leopardo, búfalo, - 

gñu azul (gñu barbado), jirafa, kudú, gamo de agua, topi, impala y 

vacunos. Se menciona que la pentastomidiasis también ataca al hu 

mano. Se cita la trasmisión sucesiva de L. serrata  del león al - - 

buey doméstico y al impala (58, 59). En Bélgica, en 1975, se men—

ciona como parasitosis en el humano. También se cita la posibili—

dad de que pudiese existir una relación con el cáncer del hígado - 

(20). En el mismo año, en Bangalore, India, de 7 vacas tuberculi 

no-positivas, una presentó ninfas de L. serrata  en un ganglio me-

sentérico. De 42 vacas y 10 ovejas muestreadas al azar se halló - 

un 11.9% de infestación (5 animales) únicamente en vacas (39). En 

ese mismo año, se discute a L. serrata  corno agente etiológico de - 

enfermedades respiratorias en perros en Alemania (15). En 1976, - 
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en Valdivia, Chile se cita que de 1,000 hígados de vacunos, 59 - 

(5.9%) se hallaron infestados (21). En el Cairo, Egipto, en 1976 se 

revisaron los ganglios linfáticos viscerales de 46 ovejas, 39 vacu- - 

nos, 35 búfalos, 40 camellos y 93 cerdos, sacrificados en el rastro 

del Cairo, resultando 2 búfalos y 4 camellos infestados con ninfas - 

(35). Asr mismo, en 5 regiones diferentes de Jordania, se examina 

ron los ganglios linfátícos de 842 rumiantes (362 ovejas, 207 cabras, 

25 vacas, 11 camellos, 229 corderos y 11 cabritos), del total de los-

animales el 13.2% resultó infestado, el Irmite de variación de 11.87% 

para ovejas, 20% para vacas, 27.2% para camellos y 28.9% para ca—

bras. El porcentaje más elevado de infestación de L. serrata se pre 

sentó en invierno (24%) y el más bajo en primavera (7%). Los ani-

males menores de 4-5 meses no fueron infestados, ésto se conside 

ra, fue debido al ciclo biológico del parásito y no a inmunidad de - 

edad. Las regiones con vegetación abundante, elevada humedad y -

temperatura moderada presentaron las condiciones más favorables - 

para el desarrollo del parásito (52). En 1978, se hace el reporte en 

Italia de un caso de infestación por ni nfas en humano (48). En el 
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mismo año, en el Sudán, se notifica la presencia de ninfas en gan 

glios mesentéricos de una cabra (18). 

De acuerdo con la literatura revisada exponemos la siguiente 

Hl POTES I S: 

Dado el tipo de explotaciones y el manejo de ovinos y capri--

nos con perros pastores, que en general se acostumbra en la mayo 

rea de las explotaciones de pequeños rumiantes en nuestro país, --

considerarnos que las fases evolutivas de Linguatula serrata se en—

cuentran con frecuencia en el pulmón de ovinos y caprinos en Mé 

xico. 

OBJETIVOS: 

1.- Determinar la frecuencia de larvas de L. serrata en pul 

mones de ovinos y caprinos. 

2.- Conocer la procedencia de los animales positivos. 
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MATERIAL Y METODOS 

El material utilizado en la presente investigación fue: 4,420_ 

pulmones de ovinos y caprinos sacrificados en el rastro de Capul- - 

huac, Edo. de México, durante los meses de abril a julio de 1979. 

Con el objeto de localizar lesiones macroscópicas con fases evoluti-

vas de Linguatula serrata (nódulos o quistes pentastómidos). La -- 

procedencia de los animales muestreados en este estudio fue de los 

Estados de: Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosi", Guerrero, - 

Michoacán y Chihuahua, es decir, principalmente del centro del - 

pars. 

Se revisó cada uno de los pulmones en su superficie, sepa-

ran do aquéllos que resultaban positivos para enviarlos al Laborato--

rio de Parasitologra de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootec 

nia de la U.N.A.M., anotando en cada caso la fecha y procedencia 

del animal. 

En el Laboratorio se procedió a separar las fases evolutivas - 

de Linguatula serrata libres en la superficie del pulmón y además - 

se hizo la disección de los nódulos pentastómidos para extraer los - 
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parásitos, posteriormente se colocaron en una solución salina fisio 

lógica, se aclararon con lactofenol y se identificaron de acuerdo a-

sus caracterrsticas morfológicas. 

Finalmente se evaluaron los resultados para determinar la - 

frecuencia del parásito en pulmones de ovinos y caprinos así* como 

su procedencia. 
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RESULTADOS 

En el cuadro No. 1 se presenta el resultado final del mues—

treo de pulmones, apareciendo el total de ovinos y caprinos mues--

treados, número de animales positivos a infestación por ninfas de - 

L. serrata y porcentaje global de animales positivos a L. serrata. 

CUADRO No. 1 

PULMONES DE OVINOS Y CAPRINOS CON NINFAS DE L. SERRATA,  
OBTENIDOS DEL RASTRO DE CAPULHUAC, EDO. DE MEXICO. 

No. de Animales 	No. de Animales 	% de Animales 
Muestreados 	 Positivos 	 Positivos 

4, 420 
	

849 	 19.2 

En el cuadro 2 se presentan los resultados obtenidos men- - 

sualmente durante el muestreo, en donde se aprecia que el porcen 

taje de animales positivos a L. serrata fue más o menos similar en 

todos los meses. 
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CUADRO 2 

DISTRIBUCION MENSUAL DE LOS HALLAZGOS DE NINFAS DE LIN-
GUATULA SERRATA, EN PULMONES DE OVINOS Y CAPRINOS OBTE-
NIDOS EN EL RASTRO DE CAPULHUAC, EDO. DE MEXICO 

M e No. de Animales s Muestreados 
No. de Animales 

Positivos 
% de Animales 

Positivos 

Abril 520 136 3.07 
Mayo 1, 200 206 4.66 

Junio 1, 500 266 6.01 

Julio 1, 200 241 5.45 

Los animales positivos a L. serrata procedran de los siguien-

tes Estados del país: Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosi; - 

Guerrero, Michoacán y Chihuahua, es decir, principalmente del -

centro del país. 

Durante la inspección sanitaria pudo observarse 'lo siguiente: 

1.- Las ninfas de L. serrata se encontraron con más fre- - 

cuencia en el lóbulo diafragmático. 

2.- En algunos casos, también, las ninfas se hallaron den- 
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tro del parénquima pulmonar. 

3.- En todos los animales jóvenes (4 -5 meses) resultaron -

negativos. 

4.- Los nódulos pentastómidos, algunos eran completamente-

transparentes por lo que permitían ver las ninfas a simple vista, - 

otros no lo eran por lo que era necesario incidirlos para poder ob-

servar las ninfas. 

5.- En la gran mayoría de los nódulos pentastómidos las lar-

vas se encontraron vivas, pero en algunos se hallaron larvas muer 

tas, calcificadas o residuos de éstas. 

6.- Las larvas enquistadas no permanecían mucho tiempo den 

tro del nódulo, sino que tendían, la gran mayorra de las veces a 

escaparse del quiste. 

7.- Generalmente los nódulos albergaban una sola ninfa, 

pero en ocasiones llegaron a ser dos y muy rara vez tres ninfas 

en un quiste. 
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DISCUS l ON 

La frecuencia de parasitosis por ninfas de Linguatuia serrata, 

citada en este trabajo fue en algunos casos menor y en otros ma--

yor, comparada con la frecuencia citada por otros autores (ver cua-

dro No. 3). Así tenernos los siguientes porcentajes de parasitosis - 

en diversas especies descritos por otros autores. 

CUADRO 3 

HUESPEDES Y PORCENTAJES DE LINGUATULA SERRATA EN DIFEREN-
TES PARTES DEL MUNDO. 

Lugar Frecuencia Especie Año Referencia 

Gran Bretaña 33.0 Ovejas 1942 (37) 

Rusia 90.45 Bovinos 1942 (37) 
Australia 15.0 Zorros 1946 (17) 

Gran Bretaña 30.0 Bovinos 1953 (17) 
Gran Bretaña 0.42 Ovinos 1953 (17) 
Gran Bretaña 
(Irlanda del Norte) 2.0 Zorros 1953 (17) 
Nueva Zelanda 10.0 Perros 1962 (17) 
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L u g a 	 Frecuencia 	Especie 	Año Referencia 

Beirut, Líbano 
Egipto (El Cairo) 
Bangladesh 
Valdivia, Chite 
Valdivia, Chile 
Egipto 
Bangalore, I ndia 
Valdivia, Chile 
El Cairo, Egipto 
El Cairo, Egipto 
Jordania 
Jordania 
Jordania 
Jordania 
Jordania 
México  

43.0 
8.33 

43. 0 
8.0 

12. 
25. 0 
11.9 
5.9 

1  ...)• 

10. 0 
13. 2 
28. 9 
11.87 
20.0 
27.2 
19.2  

Perros 	1965 
Perros 	1970 
Perros 	1971 
Vacunos 	1971 
Gatos 	1972 
Perros 	1973 
Bovinos 	1975 
Vacunos 	1976 
Búfalos 	1976 
Camellos 	1976 
Rumiantes* 1976 
Cabras 	1976 
Ovejas 	1976 
Vacunos 	1976 
Camellos 	1976 
Ovinos y 	1979 
Capri nos  

(17) 
(31, 33) 
(44) 
(21) 
(57) 
(33) 
(39) 
(21) 
(35) 
(35) 
(52) 
(52) 
(52) 
(52) 
(52) 
(**) 

Se desglosa en cabras, ovejas, vacunos y camellos. 
** El estudio presente. 
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Las diferencias existentes entre la frecuencia citada en este 

estudio con respecto a las encontradas por otros autores, puede de-

berse probablemente a: diferencias en manejo del ganado, clima, -- 

época del año durante el muestreo, especie animal, núrre ro de ani 

muestreados, procedencia, fase evolutiva del parásito, edad - 

de los animales, convivencia con perros, etc. 

Con respecto a los porcentajes mensuales de parasitosis por 

ninfas de L. serrata obtenidos en los resultados, no pueden intEr--

pretarse estadrsticamente porque el número de animales maestrea-

dos mensualmente no fue constante. 

La introducción de los animales,al rastro, se realiza de tal -

forma, que no puede mencionarse una frecuencia real de Linguatu-

la serrata por zonas geográficas o por Estados ya que los animales -

son adquiridos por intermediarios en diferentes zonas del país, pu-

diendo ser comprados directamente en su lugar de origen o bien en 

mercados locales o tianguis, a donde son llevados de los alrededores 

y pueden o no pertenecer al Estado mencionado. 

32 



Durante la inspección sanitaria pudo observarse que, sir - - 

haberse planteado en los Objetivos y en el Material y Métodos la lo 

calización de los nódulos pentastómidos, éstos se hallaron en todos 

!os lóbulos d.gl pulmón siendo más frecuentes en la superficie del - 

lóbulo diafragmático, er segundo lugar en la cara inferior del mis-

mo lóbulo y muy poco frecuentes en el lóbulo apical, sobre todo. en 

la cara inferior. 

En el presente trabajo estamos de acuerdo con los autores que 

mencionan que los animales jóvenes no sor afectados por el parási 

to debido al tiempo 'de duración del ciclo biológico (52) ya que se - 

pudo apreciar que todos los animales jóvenes (4-5 meses) resulta--

ron negativos. 

También estamos de acuerdo con aquellos autores que mencio 

nan que las fases evolutivas de Linguatula serrata pueden alojarse-

en los nódulos o quistes pentastómidos, pero que también pueden - 

encontrarse libres o como larvas emigrantes (7, 11, 37, 38, 40); tam- - 

bién se apreció que en los pulmones aparentemente negativos (au-- 
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sencia de nódulos en la superficie) a los que se les hizo varias in-

cisiones, se hallaron ninfas dentro del tejido pulmonar, es decir, - 

que en los pulmones positivos podemos hallar desde ausencia de - - 

quistes hasta un número exagerado de éstos. 

También estamos de acuerdo con los autores que mencionan 

que tos nódulos pentastómidos pueden endurecerse o calcificarse y 

desaparecer las larvas o ninfas por lo que la lesión puede confun—

dirse con lesiones tuberculosas (4, 10,15, 37, 40, 42), observándose en 

pulmones con 'gran número de quistes, algunos de éstos eran com-

pletamente transparentes por lo que permitían ver las ninfas a sim 

pie vista, en otros era necesario incidirlos para poder observarlas, 

en la gran mayorra de estos nódulos las larvas se encontraron vi--

vas, pero en algunos se hallaron larvas muertas, calcificadas o re-

siduos de éstas, sin embargo también se observaron algunos quis-

tes en los que, suponemos, pudieron alojarse ninfas pero que ha-

yan muerto y calcificado y que después haya sobrevenido un proce-

so de destrucción por lo que ya no se pudieron observar las ninfas, 
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por lo que creemos que es posible lo que un autor cita a Mayor -

edad del huésped intermediario es menor la incidencia de esta para 

sitosis (36). 

Se pudo apreciar también, que las larvas enquistadas no per 

manecran mucho tiempo dentro del nódulo, sino que tendían la - 

gran mayorra de las veces, a escaparse del quiste, tal vez ésto se - 

deba a que en condiciones post-mortero cambien las características 

de su habitat por lo cual lo abandonaban. Se observó generalmen-

te que los nódulos pentastómidos albergaban una sóla ninfa, pero - 

que en ocasiones llegaron a ser dos y muy rara vez tres ninfas se 

hallaron en un quiste. 

Por la revisión bibliográfica que se realizó y por lo observa-

do en esta investigación, sabemos que las fases larvarias de Lingua-

tula serrata tienen afinidad por las vrsceras. Hay que tomar en - 

cuenta que en México, se acostumbra consumir la carne de ovinos 

y caprinos en barbacoa, en cuyo proceso las vrsceras son finamen-

te picadas y toda la carne (vrsceras y músculos) se somete a cocción 
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durante 12 horas aproximadamente, por lo que creemos que el pará 

sito se destruye, tal vez por esta razón la infección en humanos -

no sea muy frecuente en nuestro pars. 

En México, en cuanto al aspecto sanitario no hay datos, debi 

do a que durante la inspección sanitaria no se busca este parásito. 

Si en la inspección sanitaria se tratase de detectar el parásito, tal-

vez serra posible señalar las medidas de control de esta parasitosis 

en el lugar indicado, es decir, en los sitios de procedencia de los-

ovinos y caprinos y tal vez se podría prevenir la infección acciden-

tal en los humanos. 
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CONCLUS I ONES 

- Se halló una frecuencia de 19.2% de infestación por ninfas de 

Linguatula serrata en 4,420 pulmones de ovinos y caprinos sa-

crificados durante los meses de Abril, Mayo, Junio y Julio de -

1979, en el Rastro de Capulhuac, Edo. de México. 

- La procedencia de los animales estudiados fue de los siguientes 

Estados: Zacatecas, Aguascalientes, San Luis Potosi', Guerrero, 

Michoacán y Chihuahua. 
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